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)f¡t\mr k las iateríses pncrales M pms 

&a Loroa. un mes, una peseta 
Fuera trimestre, cuatro. 

AinJNOIOS Y COMUNICADOS 

A PRECIOS CONVENCIONALfiS 

Redacc ión y Admin i s t rac ión 
3.—CALLE DEL CUBO,—3. 

TODA L,V COItKESPONDENCIA AL DIBECTOB 
No se devuelven originales 

TARIEíaS 0 £ OEFUÜCIOM 
L a s q a e 39 e n c a r g a s n e n e s t a i m p r e n t a , cos ­

t a r á n á m i t a d da p rec io , da l q u e se v i ene co­
b r a n d o h a s t a a h o r a , y se p a b l i c a r á n a d e m á s , e n 
la p r i m e r a p l a n a del pa r iód i co . 

A d a m a s , de l as t a r j e t a s q a e se h a g a n e n e s t a 
i m p r e n t a e a los a n i v a r s a r i o s f u n e r a l e s y g e n e 
r a l e s de m i s a s se a n u a c i a r á n á c u a r t a p a r t e d e 
p rec io , ó S3a á 1 3 r e a l e s 

T e n e m o s adaoaás , u n g r a n s u r t i d o . e n t a r j e t a s 
r e c o r d a t o r i o s , p a r a a n i v e r s a r i o s y f u n e r a l e s , á 
p r e c i o s b a r a t í s i m o s y de a l t a n o v e d a d . 

L o s e n c a r g o s , s e a d m i t e n á c u a l q u i e r a h o r a 
de l día 6 d e la noche 

P e d i r e l c a t á l a g o y p r e c i o s . 

llíPRtSOS 
A l o s a n u n c i a n t e s 

E n la i m p r e n t a de «El De« 
m ó c r a t a » se h a c e n m i l a n u a 
OÍOS e n cua r t i l l a , p o r 10 r e n 
le9. 

\ 

SELLOS DE CAUTCHUT 

Sellos de todas cleses, coo esatiJon 
medallas y eiablwinHS, pi>r imiy <;i.iupiio«-
do8 qiia aaeu. NtnueiHilures.Bi cei>J*i i' s 
aparatos acitemiitiuos, relojys sttrpresfc, 
«fijiaa y l&pi,!oriJsc<iu SHUOS, cliHpns CHI» 
das para gaurJa y clícbéd eu autrircutipia 
} galvauoplaatia. 

Sa «dmiteu úuúargus eu esta reda 
«ida. 

P/caoios, mu; baratos. 

Targetas mo-^tuoriis 
Pedir el catalogo, de lag que se hau re-

ciloido f n la imprenta de EL UEMÓCBA 
lA. 

' jljCastrálgicosü! 
{Cttíirálgia; llamada mal deestómayo) 

•̂ 4UDquH vuestra aftí ciiD sea cróinm y 
•ofrtls esos dolores, y« »o «guaos, sin.y 
ieigarraloref.acompHñados de véitiR.s ó 
j 8xperimBiit«is coiígojaí", sudores fi ios j 
éeMli-lad not»bleH(i «I puls". "ISHÍI el An-
U-gasirálgico Maestre^ qoe os salvara ije 

ocoel ui.fermedaJ. 

Dflpósito en Lorca:--Viuda de Garda 
4UfeóD,.Calle del Álamo. 

Tai getas mortuorias 
•jdirjel catalogo, do las que'eo ha» re-

f̂i;i« «n ia im preaU 4B ^1 DSMÓQKA: 

PATRIA 
Sépanlo los norteamericanos. 
Sepan que lo mismo aquí en 

esta hermosa ciudad, que en el 
resto de España, como eu las de­
más naciones, y aun deutro mis­
mo de los Estados Unidos, dond<? 
solo aliente un corazón español; 
ese sabrá dar mupstros de su hi-
ialfíía y valerosidad. 

Sí, sepan esos infames yankées 
que han pretendido manchar 
nuestra limpia honra con la más 
afrentosa de las calumnias, que 
España y todos sus hijos sabrán 
castigar de una manera digna de 
esos misfcrables «?erea, la negra 
peifidia en que han tratado de 
envolvernos. 

¿Y todo porqué? Porque sue­
ñan arrebatarnos esa rica perla 
qt;e llaman Cuba y que tantos 
millones y tanta sangre le cues­
ta á España. 

No comprenden que mientras 
un solo corazón ¿ata á impulsos 
de la española sangre, no h.H de 
perniitÍrseles \amaña injusticia, 
siquiera SÍ a en memoiia del m 
victo Colón, aquel graüde genio 
que la lilescubrió. 

No aciertan á comptender que 
siendo K'spaña cuna de l»>s he 
róicos^ Pelayo, Guzmán, Daoiz, 
V¿ Ifirde y algunos otro? que se 
honraron nariendo en esta regia 
Uiitciî D, 8US dignos sucesureü no 

l>aeden permitirles que so abro-
iíiitMj lo que no les pertenece. 

Ignoran sin duda que España 
la más bizarra do todas las nacio­
nes, no ()uede consentir que na­
die ultraje y vilipendie á su pre­
ciosa bandera. 

Hora era ya de que el león des 
pertastí y afiladas sus garras se 
dispusiera á la lucha, esa lucha 
franca y leal que tanto caracteri­
zó á nueszra gloriosa patria. 

Huineaute aim la sangre de 
tanto soldado español como ha 
perecido en la eucarmiada lucha, 
que desde tres años pióxiniamen-
te con los insurrectos cubanos 
sostenemos, v aun no enjutas las 
lágrimas de tantas madres que á 
.suti hijos penlieron para siempre, 
s<í atreven esos hipócritas jingoes 
á querer apropiarse de Cuba. 

i iCauallas! Todos, todos los es-
: pañoles sin dejar uno, sienten en 
I sus pcfhos la idea de aniquilaros 

y muy en breve os aniquilarán, 
¡Españoles!, preparémonos to­

dos á la lucha hasta vencer, que 
es lo que de muy buena ley nos 
corresponde, y si algún dia núes , 
tras fuerzas flaqueaián ante el 
empuje de esos malditos, no des 
mayemos, que la Virgen María, 
protectora de^sus hijos, nos sal , 
vara y hará que podamos tremo" 
lai sin un girón y victoriosa, la 
bandera gualda y roja enseña de 
nuestra patria. 

EU LATE. 
Con fechal? de Marzo escriben 

des'ie la Habana á un amigo del 
«Diario de Matató» una preciosa 
carta de la cual extractamos los 
siguientes párrafos: 

€¿Sabes como recibieron al 
«Vizcaya» los Estados Unidos? 
Te lo contaré tal como lo he oido 
repetidas veces y con referencia á 
ios que asistieron al ac*o. 

Llegaio el «Vizcaya» á Nueva 
York, acercóse el práctico del 
puerto manifestando al coman 
da nte Don Antonio Eulate que, 
no le era permitida la en­
trada, pnes con lo con oevirrido 
con el «Maine» el pueblo yankóe 
esluba du^luto y la prestancia dd 

un barco de guerra español podía 
dar lugni á desagradables maui-
f estaciones. 

El comandante contestó al 
práctico que nadu tenía que ver 
con lo dicho, que él se limitiba á 
ímmplir las órdenes recibidas, y 
por lo tanto que se disponía á 
frarqnear la entrada, «saliera co« 
mo saliera». 

Al efecto, entró y saludó al 
pabellón americano con las sal . 
vas de ordenanza, pero al aperci­
birse que los fuertes de la capital 
no couttstaban á su siiludo, man» 
dó cargar áos cañones con pólvo­
ra sola, pero hasta la boca, y loa 
dúsparó, no quedando eii Nueva. 
York vidrio sano. Inquirido por 
las autoridades de marina la ra.. 
zón de ;»quello? estallidos, contes­
tó el marino español: «O saludan 
al pabellón español, ó, salga co­
mo salga, bombaideo Nuev» 
York».—Esta valiente intimación 
produjo sus ffectos, y los fuertes 
hicieron los saludos de ordenan­
za. 

Pero no paró aquí el heroismo 
del representante de la Marina 
española A poco invadieron los 
alrededores del «Viziaya» oiuíti-
tud de lauchas cañoneras con r e ­
flectores y focos eléctricos qu« 
hasta llegaros á impedir que «a 
asomaran en la cubieta del aco­
razado sus tripulantes. 

Tampoco se avino á esta imper 
tiuencia D. Antonio Eulate, sino 
que mandando arriar cuatro de 
los botes de á bordo, convenien­
te mente tripulados dirigióse a[ 
que mandaba las lanchas par» 
que despejaran su contorno; y 
replicando éste que aquello no 
era sino para guardar y precaver 
al acorazado, ordenó el Sr. Eula­
te que se retirasen, pues de lo 
contrario mand?ba entrar al abor 
daj'í, ya que para su seguridad «• 
bastaba él solo. 

«iBendita sea la madre que ti« 
ne tan gallardos hijos!» 

|Viva España! 
|Viva la Marinr española! 
¡Viva el Ejóitito espafioll 

-^ 


